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Negar que hoy existe un dile-
ma entre si es necesario prio-
rizar la salud o la economía es, 
cuando menos, ingenuo. En 
diferentes conferencias y fo-
ros virtuales a los que he asis-
tido en medio del encierro, me 
ha llamado la atención algo 
que han dicho varios exper-
tos: la salud es la vida, pero en 
la economía están los medios 
de vida. Si no logramos enten-
der que ambas son importan-
tes y que de ambas dependen 
vidas, eventualmente la causa 
predominante de las muertes 
en el marco de esta crisis deja-
rá de ser el virus para conver-
tirse en el hambre y muy se-
guramente la violencia. 

En materia de salud, ya sa-
bemos cuáles son y cuáles 
potencialmente serán los 
efectos, a pesar de que aún no 
hemos alcanzado el pico de 
contagios y muertes gracias a 
las medidas acertadas que se 
han tomado y al trabajo in-
cansable del personal médi-
co. Por otro lado, los efectos 
económicos son también 
muy importantes y deben ser 
analizados, pues hoy existen 

No es el momento de 
liderazgos individuales, 
sino más bien de 
liderazgos colectivos. 
Esto va para largo: la 
OMS afirma que 
conviviremos con el 
covid-19 durante 
mínimo un año... No 
sabemos cuándo la 
vida volverá a ser como 
antes. No sabemos, 
siquiera, si volverá a ser 
como antes.

Será fundamental que goberna-
dores y alcaldes entiendan a ca-
balidad que hay que poner en 
marcha la economía, tan rápi-
damente como sea prudente 
para no poner en riesgo los éxi-
tos conseguidos con la cuaren-
tena que de manera oportuna 
decretó el presidente Duque. Al 
viernes, los pacientes con co-
vid-19 estaban ocupando solo el 
2,1 % de las camas UCI del país. 

Por eso son incomprensi-
bles, como no sea porque sus 
legítimas aspiraciones políti-
cas le nublan, las declaracio-
nes de la alcaldesa de Bogotá. 
Claudia López venía haciéndo-
lo bien. Pero su conducta du-
rante esta crisis ha sido, como 
mínimo, errática. 

Por un lado, su Secretaria de 
Desarrollo sostuvo que en Bo-
gotá el 75 % de las empresas 
puede aguantar 65 días “sin 
vender un fríjol”. En España, en 
15 días sin facturar el 75 % de 
empresas tiene problemas de li-
quidez. En EE.UU., el 50 % de 
pymes resiste 27 días, y el 25 % 
se quiebra a los 13. Si las decisio-
nes en la capital se han tomado 
sobre esa base, la ciudad está en 
serísimos problemas. 

Por el otro, la alcaldesa em-
pezó por subestimar la natura-
leza y el riesgo del covid-19. El 
08 de marzo sostuvo que el co-
vid-19 era un “tipo común de 
gripa” y con ello generó un gran 
impacto de desinformación. 

Después decidió echarle la 
culpa a Opain, operadora de El 
Dorado, y al presidente, a quien 
acusó de no haber cerrado el 
aeropuerto, por el alto número 
de contagios en la ciudad. Dijo 
que ella ”lo hubiera cerrado en 
febrero, sin duda”. Olvidó que el 
16 de marzo había solicitado, 
casi al borde del llanto, que se 
permitiera la entrada de vuelos 
incluso de países “con conta-
gio” porque Bogotá “también 
tenía contagiados”. Para rema-
tar, el control sanitario de El 
Dorado le corresponde por ley a 
la Secretaría de Salud de Bogotá 
y que esa Secretaría apenas te-
nía un médico y dos auxiliares 
de enfermería para atender un 
aeropuerto que el año pasado 
movió más de 35 millones de 
pasajeros. Ese grupo fue am-
pliado a mediados de marzo a 
cuatro auxiliares por turno y se 
agregaron una enfermera y un 
epidemiólogo. Un equipo muy 

Para rematar, la alcaldesa 
aseguró hace unos días que ha-
bía entregado 1.700.000 merca-
dos. También falso. La cifra real, 
según la página de Bogotá Soli-
daria, era solo de 30.000. Al 24 
de abril se han entregado 54.770. 

Seguramente como resulta-
do de su error de juicio, y con el 
afán de exculpar sus responsa-
bilidades, la alcaldesa ha men-
tido sistemáticamente y ha in-
tentado trasladar sus pecados a 
otros. Además la cuarentena 
inició el 24 de marzo, termina-
ba el 13 de abril y se extendió 
hasta el 27. La Alcaldía ha teni-
do más de un mes para prepa-
rarse para el fin de la cuarente-
na y la reactivación de todos 
los sectores productivos, no 
solo la manufactura. Ni los em-
pleados ni los empresarios de-
ben pagar su imprevisión  ■

Seguramente como 
resultado de su error 
de juicio, y con el afán 
de exculpar sus 
responsabilidades, la 
alcaldesa ha mentido 
sistemáticamente y ha 
intentado trasladar 
sus pecados a otros.

pequeño para hacer el control 
sanitario de los miles de pasaje-
ros que entraron en la semana 
antes del cierre del aeropuerto. 
Si el alto número de contagios 
en la ciudad se debió a los viaje-
ros infectados que llegaron por 
El Dorado, como la alcaldesa 
dice, toda la responsabilidad es 
de ella y de nadie más. 

Y ahora cuando Duque dio 
la orden de permitir la reactiva-
ción de los sectores de cons-
trucción y manufactura, se 
atravesó. Sostuvo que “la ma-
nufactura no entrará en activi-
dad el lunes 27 porque no esta-
mos preparados”. Para susten-
tar su posición alegó que la 
construcción “genera 560.000 
viajes al día y la manufactura 
567.000 viajes” y que ello gene-
raría “aglomeraciones en el 
transporte” y riesgo de salud 
para los trabajadores. Sus cifras 
contradicen las de la propia Al-
caldía. La Encuesta de Secretaría 
de Movilidad muestra que 
Transmilenio hace el 18 % de to-
dos los viajes de la ciudad, alre-
dedor de 2.5 millones. De esos 
viajes, solo el 31 %, 775.000, son 
de trabajo. Decir que entre 
construcción y manufactura 
hacen 1.127.000 viajes es un 
despropósito. Además Caracol 
dice que hay 175 mil trabajado-
res en Bogotá en el sector de 
construcción habitacional. 
Como mucho, serían 350 mil 
viajes, sin descontar quienes se 
mueven en bicicleta, motos y a 
pie. En fin, todo el sustento de 
la posición de López es falso. Si 
no bastara, el secretario de Mo-
vilidad de Bogotá está en Ar-
gentina desde el 17 de marzo. Y 
desde el 13 abril le pagamos por 
teletrabajo. El Secretario tendría 
que estar en la ciudad.  

factores que se suman a la ya 
muy delicada situación gene-
rada por la pandemia. 

Tenemos un dólar superior 
a los $4.000, el precio del ba-
rril del petróleo en los niveles 
históricos más bajos (con el 
agravante de que el presu-
puesto general de la Nación 
contempló su precio a USD 67 
el barril), unas proyecciones 
(según Anif) sobre el empleo y 
el ingreso de los hogares con 
pérdidas de $5,8 billones (0,5 
% del PIB), una tasa de desem-
pleo que pasará del actual 12,2 
% a un estimado superior al 
20 %. A esto se suma la con-
tracción de algunos sectores 
como el comercio, la construc-
ción, la industria manufactu-
rera, el turismo, el transporte, 
entre muchos otros, además 
de un sector informal muy 
golpeado... Y el panorama glo-
bal no es para nada alentador: 
según el Fondo Monetario In-
ternacional la economía mun-
dial caerá 3 % y Colombia ten-
drá un crecimiento negativo 
estimado del 2,4 %. Con una 
economía destrozada, con em-
presas quebradas, sin bases 
sólidas para el momento del 
“efecto rebote” de la econo-
mía, los niveles de pobreza se-
rían insostenibles. 

Así las cosas, es evidente 
que no hay una respuesta co-
rrecta. Para salvar vidas hay 
que cuidar no solo la salud 
sino también la economía. El 
presidente Iván Duque, en mi 
concepto y el de una gran 
mayoría de colombianos, ha 
manejado bien la crisis. He-
mos visto en él a un líder se-
rio, informado, tomando de-
cisiones basadas en datos y 
priorizando las personas. Li-
derar en un panorama de in-
certidumbre requiere ponde-
ración y prudencia.  

Esperemos que esta difícil 
situación logre unirnos por 
fin. Que rememos todos para 
el mismo lado. Sin oportunis-
mos políticos, sin agendas 
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DURANTE ESTA CUARENTENA, MUCHAS MADRES SIN 
TECHO DEAMBULAN CON SUS HIJOS POR LAS CALLES DE 
MEDELLÍN. ¿SERÁ QUE DESCONOCEN QUE LA CIUDAD 
TIENE DISPONIBLES VARIOS ALBERGUES?

más allá de enfrentar esto tan 
duro de la mejor manera posi-
ble. No significa que estemos 
de acuerdo en todo, pero sí en 
que lo más importante es la 
gente. Y después de ponernos 
de acuerdo en esto tan funda-
mental, hagamos esfuerzos 
inmensos entre todos como 
sociedad, pues no es el mo-
mento de liderazgos indivi-
duales, sino más bien de lide-
razgos colectivos. 

Esto va para largo: la Or-
ganización Mundial de la Sa-
lud afirma que conviviremos 
con el covid-19 durante míni-
mo un año, hasta que exista 
una vacuna. No sabemos 
cuándo la vida volverá a ser 
como antes. No sabemos, si-
quiera, si volverá a ser como 
antes. Yo espero que no. Es-
pero que esta crisis nos cam-
bie, que nos ayude a priorizar 
lo importante. A nivel global, 
tenemos más y mejores he-
rramientas para enfrentar 
una pandemia que en cual-
quier otro momento de la 
historia. A pesar de que es 
necesario ser realistas, hay 
razones para mantener un 
optimismo moderado   ■
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